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La política en la Italia liberal a través 
de la reciente historiografía 

Rafael Zurita Aldeguer

Entre la actual historiografía italiana ocupa un lugar 
destacado el renovado análisis de la época liberal, 
aquella que se sitúa entre la UniÞ cación y el ascenso 

del fascismo al poder. Sobre dicha etapa histórica, y en lo 
referido a la historia política, han aparecido en el último lustro 
un buen número de libros que testimonian la preocupación 
de los historiadores y de los politólogos transalpinos por las 
principales cuestiones que caracterizan este complejo perío-
do de la Historia de Italia. Utilizando diversas fuentes proce-
dentes, sobre todo, de los archivos privados y del Archivo 
Vaticano, así como la prensa y las actas parlamentarias, ha 
cobrado vigor, durante los últimos años, una combinación de 
la historia política tradicional con la historia social de la clase 



La política en la Italia liberal a través 
de la reciente historiografía 

6ÍNDICE

dirigente que remarca algunas de las propuestas avanzadas 
por Romanelli sobre el circuito de la política liberal.

Los títulos que vamos a analizar comprenden seis grandes 
temas: el perÞ l biográÞ co de los dirigentes nacionales; la pro-
blemática sobre los partidos políticos, en especial, la inexis-
tencia de partidos liberales; la posición de los notabili en los 
espacios del poder; las relaciones entre el poder ejecutivo y 
el poder legislativo; la idea de la representación política en re-
lación con las características de los sistemas electorales y su 
realidad y, por último, el nuevo protagonismo que alcanzan 
los partidos populares en la política municipal. Resulta obvio 
señalar que muchos de los libros aquí reseñados tratan varias 
de las cuestiones enunciadas, si bien podemos agruparlos en 
torno a la materia preponderante en cada uno de ellos.

En primer lugar, destacan los trabajos referidos a presiden-
tes del Gobierno, como Crispi, Rudinì y Sonnino, o Ministros 
como Nicotera y Villa. La principal preocupación de los au-
tores se centra en analizar la concepción de la política que 
tenían estos estadistas, confrontando sus postulados con la 
praxis de gobierno. En el caso de Crispi (1819-1901), destaca 
la estrecha relación que el político siciliano establece entre la 
construcción de la nación y la política religiosa, y su defensa 
de una transformación «desde arriba» del Estado y de la so-
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ciedad. Sin embargo, su actuación autoritaria en determina-
dos momentos entrará en contradicción con algunos de sus 
postulados, y por ello Adorni lo deÞ ne como un hombre de 
transición entre el Risorgimento y la primera Italia liberal. Ese 
reformismo desde lo alto puede observarse también en la 
acción política que desarrolló, desde el Ministerio del Interior, 
Nicotera (1828-1894), dirigente de la Sinistra garibaldina del 
Mezzogiorno, y quien durante dos mandatos dirigirá hacia el 
Sur, olvidado por la Destra, una política de compensaciones 
más que de proyectos. De Nicolò disecciona, en dos capítu-
los muy interesantes, la organización y el funcionamiento del 
Ministerio bajo Nicotera: por un lado, observa el procedimien-
to para el nombramiento de los prefectos así como los meca-
nismos para controlar la Administración local; por otro lado, 
considera la actuación del Ministro en las elecciones y en el 
mantenimiento del orden público. Atravesando estas cuestio-
nes se encuentra la articulación del Trasformismo, mediante 
el que Nicotera �cuyo respaldo clientelar en Nápoles es estu-
diado detalladamente� buscará la presencia del Mezzogiorno 
en los programas del Gobierno central. Perteneciente a una 
generación algo más joven que la de los anteriores, Rudinì 
(1839-1908), jefe del ejecutivo en 1891-92 y líder de la Des-
tra, será uno de los primeros políticos que busque la supera-
ción del Trasformismo al intentar constituir una organización 
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conservadora. Como constata Carusi, el proyecto de Rudinì 
no llegará a buen Þ n, sobre todo por el fracaso de su aproxi-
mación al Vaticano y en la captación del voto católico.

Desde la perspectiva del político piamontés Villa encontra-
mos el libro de Montaldo, que se inserta en una línea de es-
tudios que ponen el acento en la construcción del consenso 
entre elites y masas tomando como hilo conductor la difusión 
de la idea de patria. Villa, diputado entre 1865 y 1909 y re-
presentante de la izquierda liberal piamontesa, fue uno de 
los más importantes penalistas italianos y un exponente del 
«partido» de los abogados, pues como Ministro de Justicia 
creó una poderosa red clientelar a partir del control de la Ad-
ministración de Justicia. Sin embargo, su respaldo político y 
electoral no sólo derivará de esa fuente de poder, sino que 
se sustentará igualmente en su defensa de los principios «ri-
sorgimentales». Exponente de una forma de hacer política 
basada en la disputa por la opinión pública, Villa se convirtió 
en un personaje carismático por la irradiación de su mensaje 
sobre el asociacionismo obrero, la beneÞ cencia, la educación 
femenina y las actividades conmemorativas recreadoras de 
la patria. 

Campo tan fecundo como el anterior, y con algunas cuestiones 
metodológicas en común, es el del análisis de los notables. 
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Punto de referencia en la producción historiográÞ ca reciente 
lo constituye el número monográÞ co de Abruzzo Contempo-
raneo, fruto de un congreso celebrado en Pescara en 1998, y 
que tuvo como objetivo establecer una estado de la cuestión. 
Desde luego, los notabili son para los historiadores italianos 
un tema de gran interés, pues en el mismo se insertan tres 
cuestiones fundamentales desde el punto de vista interpreta-
tivo: la articulación institucional del Estado, contraponiendo 
país legal y país real a través del clientelismo; el análisis 
de la burguesía y su interacción en el espacio social; y, por 
último, el rol de la Iglesia y de los católicos, y no sólo de los 
antiliberales, sino también de aquellos que se deÞ nían como 
liberales y que se adherían al nuevo orden secularizado. A lo 
largo de cinco apartados, diversos autores analizan la identi-
dad del notable y su poder durante el siglo XIX, a través de su 
formación, su actividad económica y sus redes de relaciones. 
Y muchos de ellos coinciden en considerar al notable como la 
«bisagra» que articula el poder central con el poder local en 
una etapa en la que Italia desarrolla una cierta modernización 
institucional, a la que, sin embargo, no le corresponde una 
modernización social. Así, por ejemplo, Camurri sostiene, en 
su texto sobre los notables del Véneto, que el clientelismo no 
puede ser visto sólo como expresión de un estadio primitivo 
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de la vida política, sino como una forma asumida por la repre-
sentación política en la época del sufragio censitario.

Particular interés presentan, dentro de la línea temática 
enunciada, los trabajos de Severini sobre Las Marcas, en los 
que se reconstruyen todos los elementos que forman parte 
del sistema electoral, de forma especial durante la época 
de Giolitti, momento de transición entre la vieja y la nueva 
política. Es entonces cuando los sistemas de poder tradicio-
nales deben enfrentarse o adaptarse a las nuevas formas de 
hacer política protagonizadas por las fuerzas populares. Una 
situación que delinea el autor al reconstruir la trayectoria de 
Mariotti, diputado de forma casi ininterrumpida entre 1886 y 
1917 y defensor de una Destra renovada y combativa desde 
el inicio del siglo XX. La panorámica se completa con el aná-
lisis prosopográÞ co de los 126 diputados que obtuvieron acta 
en la región, observando sus perÞ les de continuidad y carac-
terizando a algunos de los políticos más singulares.

Llegados a este punto, lo que resulta más evidente, si hace-
mos una comparación entre la Italia liberal y la España de 
la Restauración, es la inexistencia en la primera de partidos 
liberales, y no fue porque algunos líderes políticos italianos 
no intentasen articular una organización. Es el caso de los 
liberales conservadores, como Nicotera en los años 1890 y, 
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de forma especial, Sonnino (1847-1922) durante los primeros 
años del siglo XX. Se trata de un tema central en la historio-
grafía sobre la época de Giolitti y que ha sido retomado por 
Gentiloni, quien observa tres elementos que determinaron 
el fracaso en los intentos por vertebrar una formación libe-
ral-conservadora. En primer lugar, la «solución giolittiana», 
que no preveía la construcción de partidos y que entendía la 
práctica política como el ejercicio de un poder de mediación 
entre centro y periferia donde los condicionamientos locales, 
favorecidos por el sistema electoral, obstaculizaban cualquier 
alternativa para la formación de las mayorías parlamentarias. 
En segundo lugar, la posición renuente de amplios sectores 
del catolicismo, siguiendo la estela del Vaticano, a integrar-
se en una formación liberal. Y, por último, el creciente vigor 
del partido socialista, que hizo temer a muchos monárquicos 
que la división del liberalismo en partidos podía amenazar 
la continuidad del régimen. El problema residía, además, en 
las especiales relaciones existentes entre el ejecutivo y el 
legislativo, puestas de maniÞ esto tras la UniÞ cación con el 
desarrollo del Trasformismo, y en las que el monarca tenía un 
destacado protagonismo.

Conforme con el Statuto de 1848, el rey ejercía un poder efec-
tivo en la formación del Gobierno, y la mayoría parlamentaria 
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no expresaba la orientación política determinada por la com-
petición electoral, ni tenía carácter vinculante. Pero, como se-
ñala Colombo, no se trataba de una interferencia patológica 
sobre el correcto funcionamiento del sistema parlamentario, 
sino de elementos naturales dentro de un régimen dualista, 
en el que la Corona era cotitular, junto con el Parlamento, de 
la dirección política. Sin embargo, los cambios operados en 
la sociedad y en el Estado italianos a Þ nales del ochocientos 
impusieron la transformación del sistema político, que tendrá 
lugar durante la época de Giolitti. En los textos de Rossi sobre 
Italia y de Manca y Brauneder desde una perspectiva compa-
rada, se analiza la dialéctica entre Gobierno y Parlamento en 
torno al ejercicio de la soberanía que sostenía el constitucio-
nalismo. A partir de 1906, se establece la Þ ducia preventiva, 
es decir, el voto inicial con el que la Cámara de los Diputados 
expresa su apoyo al nuevo ministerio. Tres años más tarde, 
se instaura otra convención constitucional, la Þ ducia della Ca-
mera neoeletta, respaldo que debe dar la nueva Cámara al 
ejecutivo. Con ello, el sistema parlamentario se consolidó con 
respecto a la Corona, tanto porque la prerrogativa regia era 
supeditada al voto del Parlamento, como porque la conÞ anza 
del monarca quedaba reducida a un acto de formalidad cons-
titucional, pues la nueva Cámara devenía el auténtico banco 
de prueba del Gobierno. 
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El Parlamento aparece entonces como un espacio privilegia-
do para observar el desarrollo del modelo político-constitu-
cional, como queda de maniÞ esto, de forma especial, en los 
trabajos de Soddu y Violante. Así, por ejemplo, la confronta-
ción entre la producción legislativa y la actividad de control 
desarrollada por la Cámara constituye un parámetro a través 
del cual se puede estudiar el funcionamiento de un período 
legislativo. Por otra parte, de las interpelaciones y preguntas 
que llevan a cabo los diputados se desprende una dimensión 
ambigua, puesto que no sólo aÞ rman la prerrogativa parla-
mentaria sobre el ejecutivo, sino que representan uno de 
los canales por medio de los que pasaba la relación entre el 
diputado y el distrito que representaba. El análisis de las ca-
racterísticas personales de los parlamentarios conforma otro 
punto de referencia, en lo referido a su composición social y, 
sobre todo, en lo concerniente a su continuidad en el escaño. 
En este sentido, la elevada edad de los diputados era uno de 
los principales «mecanismos de estabilidad» que subroga-
ban en el Parlamento italiano las funciones desarrolladas por 
los partidos organizados en Gran Bretaña o Alemania. 

La Cámara de los Diputados será también un ámbito de 
discusión excepcional para un tema que ha preocupado 
desde hace tiempo a los historiadores italianos: la idea de 
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la representación política. Entre las recientes aportaciones, 
cabe destacar el volumen coordinado por Ballini. En él se 
profundiza, desde el punto de vista histórico-jurídico y políti-
co-constitucional, en el debate sobre las teorías de la repre-
sentación política entre el siglo XIX y los comienzos del siglo 
XX. Asimismo, se presta especial atención a los diversos 
sistemas electorales adoptados a lo largo de los 50 años de 
vida del Reino, incidiendo tanto en la mutación de la relación 
entre paradigmas políticos y reformas electorales que tienen 
lugar al hilo de la Primera Guerra Mundial, como en una línea 
de investigación emergente como son las campañas electo-
rales. Desde otra perspectiva, cabe mencionar la compilación 
de artículos de RidolÞ  que observa la posición del partido so-
cialista, reconstruyendo el debate interno sobre la idea del 
sufragio y de la representación, la reivindicación del sufragio 
universal y de la representación proporcional, así como los 
rasgos particulares de la política en el mundo rural. 

De ahí pasamos a una última cuestión, como son los estu-
dios acerca de los procesos electorales, que ya aparecen de 
forma transversal en algunos de los libros arriba reseñados. 
Dentro de esta materia encontramos diversas perspectivas 
complementarias entre sí. Así, Sagrestani investiga sobre 
los efectos en Toscana de la ley electoral de 1882, que es-
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tableció distritos plurinominales con escrutinio mayoritario. 
Planteada con el objetivo de hacer surgir partidos nacionales 
y evitar el fraude, la aplicación de la normativa, sin embargo, 
no respondió a las expectativas creadas y en 1891 se volvió 
a la ley anterior. Si hasta 1882 los candidatos destacaban por 
la retórica de la nación y por el predominio de las relaciones 
diádicas, con la nueva ley, que supuso también una cierta 
ampliación del censo electoral bajo criterios censitarios, 
aumentó algo la competencia, pero sobre todo se crearon 
amplias redes clientelares gracias al nuevo protagonismo 
de diversos «intermediarios» político-electorales. A ello se 
sumaron los pactos suscritos entre los notables de una pro-
vincia, que anuncian lo que sería el Trasformismo. 

Pero van a ser los comicios en la época de Giolitti los que 
centren la atención mayoritaria de la historiografía. A través 
de las elecciones de 1913 en la provincia de Nápoles, Amato 
reconstruye las estructuras de los partidos y de las redes clien-
telares, sin perder de vista la relación centro-periferia como 
elemento de articulación política. De forma especial, Þ ja su 
mirada en la organización de los católicos y en el fracaso de 
su pacto con los liberales ante la limitada movilización de los 
primeros y el empuje de los partidos populares, dedicando un 
apartado, además, a los rasgos de la campaña electoral. En 
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un espacio de estudio más extenso, Pignotti disecciona los 
comicios generales y su relación con los municipales en Li-
guria. Es en estos últimos donde, durante los primeros lustros 
del siglo XX, quedan de maniÞ esto los cambios socio-políti-
cos más profundos, de forma especial en las grandes urbes. 
Y frente a lo observado en Nápoles, la convergencia entre los 
políticos moderados y la asociaciones católicas determinará 
el éxito del Pacto Gentiloni en Liguria en 1913. Subrayando 
el ámbito de la política municipal, Il Comune democratico tie-
ne como objetivo profundizar en la experiencia de las Juntas 
«bloquistas» del Véneto. En dicha región, la coalición de radi-
cales, socialistas y republicanos desbarata la hegemonía que 
ejercían los moderados desde la UniÞ cación, desarrollando 
una eÞ caz gestión en los campos de la educación, la asisten-
cia social y los servicios públicos.

Mención especial debemos hacer, para concluir, a la edición 
crítica de uno de los textos clave para comprender la realidad 
política meridional en la época de Giolitti. Se trata de Il minis-
tro della mala vita, editado por primera vez en 1910. A partir 
de la propia experiencia de Salvemini como candidato por 
un distrito siciliano, el autor acusa al estadista piamontés de 
favorecer la miseria y la corrupción en el Mezzogiorno y de 
obtener el respaldo de los diputados meridionales poniendo 
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las elecciones al servicio de la maÞ a. La importancia del texto 
viene por la línea interpretativa que el propio autor desarrolló 
años más tarde, pues Giolitti aparece como el precursor del 
fascismo, al destruir la imperfecta democracia italiana de an-
tes de la guerra.

Como hemos observado, los planteamientos metodológicos 
de los historiadores italianos muestran notables similitudes 
con los de los españoles y, aunque los regímenes de ambos 
países presentaron signiÞ cativas diferencias en su desarrollo, 
no cabe duda que la fecundidad de la historiografía del país 
vecino debe animarnos para profundizar en las posibilidades 
interpretativas que ofrece la historia comparada.
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